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Introducción

Imagina tu vida sin medios de comunicación.
Es un ejercicio estándar en clases sobre el tema, pero 

es difícil de poner en práctica aunque solo sea durante 
un día. Es un poco como verse obligado a moverse por 
una habitación con los ojos vendados. Y sin embargo, 
imaginar la propia rutina diaria sin medios de comunica-
ción implica algo más que simplemente imaginarse estar 
privado de uno de los cinco sentidos. Significa imaginar-
se un mundo que está organizado, como el nuestro, en 
torno a los medios de comunicación y al presupuesto de 
que todos tenemos acceso a ellos… y en el que de repen-
te tú no tienes la posibilidad de recurrir a los medios de 
comunicación.

Lo que hace tan arduo ese ejercicio de imaginarse la 
vida sin medios de comunicación es el acto de imagina-
ción social que exige. Nos hemos acostumbrado a orga-social

nizar la vida social –y la sociedad en general– a través de 
lo que hacemos con los medios de comunicación. Operar 
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sobre una base diferente, aunque solo sea por un día, 
nos exige imaginar las rutinas de una sociedad distinta 
de la sociedad en que vivimos.

Lo complicado de llevar a término ese ejercicio de 
imaginarse la vida sin medios de comunicación es un 
ejemplo del problema que identificó, hace sesenta años, 
el biólogo Gregory Bateson, y al que denominó «el doble 
lío»: aunque decidamos no comunicar, terminamos co-
municando algo, incluso por esa abstinencia misma. De 
forma parecida, ya el mero hecho de retirarnos de todos 
nuestros sistemas para comunicarnos a través de los me-
dios está enviando un mensaje. De ahí que los alumnos 
que hacen ese ejercicio de imaginarse la vida sin medios 
de comunicación a menudo tengan que parar: sus padres 
no dejan de acercarse a preguntarles qué les pasa. Es, en 
efecto, como si, al no comunicarse, estuviesen enviando 
un mensaje.

En nuestro mundo los medios de comunicación im-
portan, y de un modo particular. Tener acceso a ciertos 
flujos de información conforme a unos ritmos específi-
cos, importa de cara a que las sociedades contemporá-
neas se caractericen por el orden o por el caos; incide en 
qué tipo de orden social sea posible. Se trata de flujos no 
solamente de información, sino quizás también de otros 
recursos: visibilidad, posibilidad de conectarse, y cierto 
control sobre qué imágenes e informaciones nos llegan. 
Hoy el orden social depende del orden de los medios de 
comunicación, y ello nos plantea ciertas exigencias: la 
necesidad de estar conectados y de seguir lo que nues-
tras «redes» están haciendo; la necesidad de que nos ten-
gan monitorizados plataformas.
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Sin embargo, tener acceso a los medios de comunica-
ción significa cosas diferentes según la persona. Un eje-
cutivo global con tres teléfonos y muchos otros disposi-
tivos conectados tiene una relación muy distinta con los 
medios de comunicación de la que tiene el trabajador 
migrante chino que trabaja en la fábrica donde se produ-
cen esos dispositivos… pero solo puede compartir un te-
léfono con familiares o amigos; o de la que tiene el traba-
jador filipino que cobra con micropagos y «limpia» de 
material ofensivo, en la sombra, plataformas de redes so-
ciales; o la enfermera británica con contrato temporal 
que depende de una aplicación de smartphone para con-
seguir su siguiente empleo.

Cabe que varíen enormemente incluso el tipo de cosas 
a las que uno puede estar refiriéndose cuando habla de 
sus experiencias con los medios de comunicación. Al-
guien puede referirse a su colección personal de fotos, 
música, videoblogs y podcasts, y a cómo va estando pen-
diente de sus contenidos. Otro puede referirse a una 
emisión televisiva en vivo –una ceremonia de la casa real 
o un partido de fútbol señalado– y a su experiencia de 
comentarla con sus amigos chateando por el móvil mien-
tras tiene lugar. Otro puede referirse a enviarle a alguien 
que está al otro extremo del mundo una imagen, una 
canción o un programa de televisión favoritos mediante 
un enlace web, o a enviar dinero a través de un sistema de 
pago. O alguien podría estar pensando en la versión de la 
vida normal que los periódicos y las cadenas mayorita-
rias presentan… y en las batallas de algunos –por ejem-
plo, él mismo– para hacer visible una realidad diferente. 
Tales batallas pueden asumir una forma muy práctica, 
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como grabar un acto de violencia que se ha presenciado 
personalmente en la calle y colgarlo en internet donde 
otros puedan verlo y protestar por él. Los «medios de 
comunicación», o la experiencia que tenemos de los mis-
mos, abarca todo, desde costumbres diarias relativas al 
uso que de ellos hacemos, hasta la realidad social que 
los medios de comunicación presentan. Como los me-
dios de transmisión están presentes en los objetos más 
cotidianos, los «medios de comunicación» pueden in-
cluir hasta la forma en que nuestro televisor inteligente 
–o frigorífico, o reloj o lo que sea– monitoriza nuestras 
interacciones con ellos, nos guste o no.

¿Hay una definición común del término «medios de 
comunicación» que subyazca a toda esta variedad? La 
definición operativa de «medios de comunicación» que 
vamos a adoptar en este libro es la siguiente: tecnologías 
capaces de transmitir o conservar significados en el espacio 
y en el tiempo de manera sostenida y fiable. (Desde un 
simple «sí» o «no» hasta la creación textual más compleja 
posible, ya se trate de una pieza de Shakespeare o de una 
serie televisiva en varias temporadas.) En la era de los 
medios digitales, los medios de comunicación precisan, 
inevitablemente, de algún tipo de potencia computacio-
nal. Dicha potencia está contenida en casi todas las tec-
nologías de la comunicación, desde los teléfonos hasta 
las tabletas y los grandes servidores informáticos.

Queda clara, por tanto, la complejidad de la categoría 
«medio de comunicación».

Hay otra complejidad a la que debemos enfrentarnos 
si adoptamos incluso esta definición básica de «medio 
de comunicación». Y es que, al pensar sobre los medios 
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de comunicación, hemos de hacerlo a través de toda 
una serie de dimensiones. Porque por una parte está la 
tecnología de la propia transmisión, pero luego está 
también el contenido que se transmite y, a largo plazo, 
se almacena. Están las industrias y organizaciones que 
producen esa tecnología y ese contenido… y, al otro ex-
tremo del proceso de los medios, la gente y las organiza-
ciones que utilizan dispositivos de comunicación, sacan 
un sentido a los contenidos que les envían o mandan sus 
propios mensajes mediante plataformas de comunica-
ción.

Y como se desprende de lo difícil que es poner en 
práctica ese ejercicio de imaginarse la vida sin medios de 
comunicación, también está la cuestión de qué inciden-
cia tienen todos estos múltiples aspectos de dichos me-
dios en las sociedades en que vivimos. De manera que, al 
pensar sobre los medios de comunicación, el reto es ha-
cerlo concibiéndolos como una dimensión de cómo está 
configurada la vida contemporánea en su conjunto; de 
cómo las sociedades actuales encuentran su forma.

De todo lo que yo podría querer analizar y reflexionar 
sobre los medios de comunicación, este libro va a tener 
forzosamente que escoger. Así que no voy a dedicar mu-
cho tiempo a los detalles de las industrias de los medios 
de comunicación, por más que constituyan un aspecto 
importante sobre el que trabajar y la economía que los 
rige resulte fascinante. Tampoco insistiré demasiado en 
los detalles de cómo los mensajes de los medios pueden 
influirnos para que creamos determinadas cosas… o al 
menos para que pensemos en determinadas cosas. Si, 
después de leer este libro, decides que quieres seguir es-
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tudiando sobre los medios de comunicación, vas a en-
contrar en seguida el amplio corpus de investigación so-
bre estos temas que ha influido en la historia de los 
medios que cuento aquí.

El modo que aquí he escogido para abordar los me-
dios de comunicación es, en efecto, distinto. Voy a pres-
tar atención al papel de los medios en cómo experimen-
tamos el mundo, y también al trabajo que los medios 
hacen en la construcción del mundo en que vivimos. 
Esta elección tiene su impacto en el lenguaje que voy a 
utilizar en este libro. Los medios de comunicación son 
herramientas que sirven para relatarnos la historia de 
nuestro propio mundo. En este sentido, «medio de co-
municación» quiere decir «cualquier cosa». Pero los me-
dios de comunicación son igualmente muchas cosas y, de 
hecho, muchos tipos de cosas: instituciones, tipos de in-
terfaces para contenidos, públicos… Probablemente a 
eso se deba que, en inglés, la palabra media se use lo mis-
mo en singular que en plural. Yo ya he contado con esa 
ambigüedad: mientras que en el título del libro –Media. –
Why It Matters [Medios de comunicación. Por qué im-
portan] el nombre media lleva un verbo en singular, en 
algunas frases de esta introducción he puesto el verbo en 
plural. Si a algún lector le resulta extraño, solo puedo 
disculparme. Pero esta oscilación gramatical de la pala-
bra inglesa media no es casual: refleja bien cómo un set 
complejo –y a menudo en conflicto– de instituciones, 
técnicas y mecanismos que sirven para conectar y repre-
sentar a seres humanos –lo que en inglés se llama media,
y en español, «medios de comunicación»– puede cons-
truir un paisaje, un mundo. Ese proceso –de crear mun-
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dos, se entiende, mediante los medios de comunicación y 
nuestros usos de los mismos– es el asunto de este libro.

Esta forma de pensar sobre los medios de comunica-
ción –y sobre su incidencia en el tipo de mundo en que 
vivimos– no puede sustituir al estudio de la historia, la 
política o la economía. Pero es un modo de asomarse al 
mundo –y a los medios de comunicación– que puede en-
riquecer nuestro pensamiento si somos economistas o 
historiadores, sociólogos o científicos, artistas o aboga-
dos. Hasta el punto de que, a lo largo de las cuatro últi-
mas décadas, multitud de estudiantes e investigadores 
han decidido que esta materia merece estudiarse como 
especialidad independiente. Cuando digo «estudiar», 
tengo en mente la definición que da de esta palabra el 
gran educador brasileño Paulo Freire: «Pensar sobre la 
experiencia». («Pensar sobre la experiencia», escribió 
Freire, «es la mejor manera de pensar con precisión».)1

Todos tenemos bastante experiencia con los medios. Es-
tudiar los medios de comunicación difícilmente sea, por 
tanto –a pesar de las caricaturas que los propios medios 
a veces hacen de los media studies o «ciencias de la infor-
mación»–, una labor trivial. Significa, antes bien, echar 
mano de esta experiencia para reflexionar seriamente so-
bre lo complejo y profundo del modo en que los medios 
de comunicación están cambiando las sociedades y el 
mundo en que vivimos.

Las sociedades no son como bloques de piedra caídos 
del cielo. Son, en efecto, los miembros humanos de las 
sociedades –y las instituciones e infraestructuras que 
esas personas crean– quienes construyen la realidad so-
cial. Pero los medios de comunicación desempeñan un 
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papel clave en esas construcciones; un papel que cala tan 
hondo que sus repercusiones son con frecuencia ambi-
guas.

Pongamos dos ejemplos. En Brasil, la plataforma 
WhatsApp es tremendamente popular: los brasileños 
que la usan son más del sesenta y cinco por ciento de 
los que tienen acceso a internet, lo que significa que en 
ese país hay mucha gente que está accediendo a Whats-
App a través de un teléfono compartido. ¿Qué inciden-
cia tiene esto en la sociedad brasileña? Es complicado. 
Por una parte, no cabe duda de que Brasil es una socie-
dad en la que, por ejemplo, los conductores de camiones 
pueden movilizar una protesta de forma más rápida y 
eficaz que nunca antes utilizando WhatsApp, como fue 
el caso en mayo de 2018. Pero resulta que también es 
una sociedad en la que, en octubre de ese mismo año, 
WhatsApp se convirtió en el principal medio de difusión 
de unos rumores y una manipulación políticos irrespon-
sables, a menudo por parte de unos partidos extremistas 
demasiado pequeños como para aspirar a un espacio en 
la televisión nacional2.

Vamos ahora a los Estados Unidos. Una espantosa se-
rie de tiroteos en centros educativos del país a lo largo de 
los últimos años –entre ellos el que se produjo en el ins-
tituto de educación secundaria Marjory Stoneman Dou-
glas de Parkland, Florida, en febrero de 2018– ha ido 
generando entre los alumnos un importante movimiento 
contra las leyes permisivas en materia de tenencia de ar-
mas, así como contra la cultura favorable a estas. ¿Cuál 
es la causa de esos tiroteos? Durante mucho tiempo, los 
medios estuvieron presentando la historia de alumnos 
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varones solitarios que estaban resentidos contra perso-
nas concretas de su centro educativo. Pero cuando Dave 
Cullen, periodista de la zona, se puso a investigar más en 
detalle, encontró pocos indicios en ese sentido. A quienes 
habían disparado no parecía importarles contra quién 
lo hacían; lo que sí les importaba era, en cambio, laí co-
bertura de los medios de comunicación que conseguían 
con aquellos tiroteos. Así las cosas –concluía Cullen–, 
a través del modo en que contaban la historia de los tiro-
teos en centros educativos, los propios medios de comu-
nicación estaban contribuyendo, sin pretenderlo, a que 
tales tiroteos se pudieran producir3. Cullen lleva plan-
teando desde entonces que los medios no mencionen los 
nombres de los autores de estas matanzas en centros 
educativos.

Esto tuvo su eco cuando, tras una terrible masacre de 
fieles musulmanes en mezquitas de la ciudad neozelan-
desa de Christchurch –en marzo de 2019–, la primera 
ministra del país, Jacinda Ardern, dijo que el nombre del 
asesino no iba a mencionarse nunca. Esta negativa a con-
ceder publicidad contrastaba enormemente con la con-
trovertida circulación por las redes sociales del vídeo 
que el asesino había grabado con su dispositivo GoPro.

Los medios de comunicación, y las realidades que es-
tos construyen, son una parte indispensable del orden y 
el desorden que configuran «nuestro» mundo, los mun-
dos de aquellos a quienes amamos o tememos, «el» mun-
do. Si has escogido este libro, probablemente ya estés 
dispuesto a creer que los medios de comunicación im-
portan. Indagando en cómo importan, espero conven-
certe de que estás en lo cierto, y de que merece la pena 
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estudiar los medios de comunicación en detalle y con 
toda la sutileza que esté en nuestra mano.

En este libro te invito a imaginarte un mundo con me-
dios de comunicación. Y esto lo vamos a hacer exploran-
do cinco dimensiones de lo que los medios de comunica-
ción hacen en el mundo, dimensiones que tal vez no nos 
resulten tan obvias cuando pensamos sobre los medios. 
El primer capítulo («Conectar») sopesa de qué modo las 
tecnologías de la comunicación son capaces de conectar 
a personas y cosas, y de ayudar, a través de esa cone-
xión, a crear algo como un mundo. Esto es lo primero 
que los seres humanos consiguen con los medios de co-
municación. El segundo capítulo («Representar») se 
centra en los contenidos que los medios de comunica-
ción transmiten y se pregunta cómo –y con qué conse-
cuencias– dichos medios nos ofrecen una representación 
de partes de nuestro mundo precisamente a nosotros, los 
seres humanos que en ese mismo mundo vivimos. El ter-
cer capítulo («Imaginar») profundiza en los detalles de 
los mundos que los contenidos de los medios de comu-
nicación crean; explora las extraordinarias formas en 
que consumir medios de comunicación nos ayuda a ima-
ginar nuestro mundo de manera distinta, pero al mismo 
tiempo se asoma, bajo la superficie de plataformas digi-
tales como por ejemplo Facebook, a esas operaciones 
ocultas de conteo y categorización que el procesamiento 
de datos conlleva, y que hacen que esas plataformas fun-
cionen como funcionan. El cuarto capítulo («Compar-
tir») vuelve a apuntar a nuestra experiencia social con 
los medios en cuanto usuarios suyos, concretamente a la 
experiencia de compartir cosas a través de los medios de 
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comunicación; pues compartir es una de las formas bási-
cas de cohesionarse que tienen las sociedades. Por últi-
mo, el quinto capítulo («Gobernar») traslada el foco a la 
macroescala y se plantea las relaciones de los gobiernos 
con los medios: determinados tipos de medios de comu-
nicación ¿facilitan o dificultan determinados tipos de 
gobierno?

A lo largo del libro me iré preguntando si los mundos 
que los actuales medios de comunicación hacen posibles 
son cosa de celebrar o de temer. Puede que la respuesta 
sea: «Las dos cosas».
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